
“QUE NO SE PIERDA NADA”
Juan 6:1-13.
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EL SEÑOR ES EL CREADOR DE TODO, TIENE 
PODER PARA SEGUIR CREANDO, PERO DE 
LO CREADO, SU DESEO ES QUE NO SE 
PIERDA NADA, SI ES ASÍ EN LO MATERIAL 

¿QUÉ SERÁ EN LO ESPIRITUAL?
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I-LAS NECESIDADES HUMANAS PROVOCAN  
AL SEÑOR A HACER MILAGROS

A. Las multitudes seguían al Señor por los beneficios que 
recibían. 6:2. 

B. Jesús satisfacía la necesidad de comunión con sus 
discípulos. 6:3, Mateo 5:1-2.

JUAN 6:1-6.
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II-AUNQUE EL SEÑOR SABE LO QUE TIENE QUE HACER,  
BUSCAR LA COLABORACIÓN DE SUS DISCÍPULOS

A. Vio la multitud en necesidad. 6:5ª. 

B. Cuando el Señor pregunta es porque quiere 
colaboradores 6:5b. 

1. Fue directa a Felipe ¿De dónde? 

2. Fue para ponerlo a prueba. 

3. Felipe respondió el mayor esfuerzo no bastaría. 
“doscientos denarios de pan”.

JUAN 6:57.
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III-DE LO MÁS PEQUEÑOS, DIOS HACE COSAS GRANDES.

A. Hay que estar atento a las posibilidades sin importar 
su tamaño. 6:8-9. 

1. “Aquí hay niño, En una situación así, ¿Qué puede 
hacer un niño? 

2. “Cinco panes y dos pececillos” 

3. La gran pregunta ¿Qué es eso para tanto?

JUAN 6:8-11.
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B. Lo que tenemos es lo suficiente para que lo 
insignificante que sea. 

C. El milagro se efectuó. 

1. Hubo una orden, organización a las gentes. 

2. Hubo una acción de gracias. 

3. El señor lo repartió entre sus discípulos. 

4. Los discípulos lo repartieron en la multitud. 

5. Se saciaron todos.

JUAN 6:8-11.
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III-DE LO MÁS PEQUEÑOS, DIOS HACE COSAS GRANDES.



IV-DESPUÉS DEL MILAGRO “QUE NO SE PIERDA NADA”

A. Los discípulos obedecieron, recogiendo lo que sobro. 

B. Que no se pierda nada, en la iglesia. 

1. De lo que ganemos para el Señor. 

2. Las células son para recoger y no se pierda nada. 
Comenzaremos con 13 células ya tenemos 15 de niños. 

3. Para que no se pierda nada, tenemos darles atención 
especial a los nuevos creyentes.  

4. Para eso se necesita la colaboración de todo el pueblo 
de Dios.

JUAN 6:12-13.
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TODOS EN ESTA IGLESIA DEBEMOS 
TRABAJAR PARA QUE NO SE PIERDA NADA, 
¿CUÁNTOS ESTAMOS DISPUESTOS?

CONCLUSIÓN.
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